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Resumen 

 
El presente texto es una reflexión escrita con un tono muy poco usado, la ironía, 
sobre la situación que gira entorno a la lectura, destacando una serie de brechas 
sociales en cuanto a la producción de los mismos, siendo la principal aquella que 
lleva a tener distintas lecturas de un “aparente” idéntico texto. No solamente es un 
cambio en el sentido de las palabras que lo conforman, sino que en algunos casos 
se alteran o eliminan totalmente párrafos. Lo cual, a la larga, conlleva a su vez 
diferentes interpretaciones por parte de una misma persona. 
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Abstract 
 

This paper is a reflection writed with a very slightly secondhand tone, irony, about 
the situation of reading, emphasizing a series of social divides, being the principal 
one that one that leads to having different readings of a "apparent" identical text. 
Not only it is a change in sense of the words that shape it, but in some cases totally 
paragraphs is altered or eliminated. Which, eventually, carries in turn different 
interpretations by the same person. 
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Como el que gobierna teme, no dejará nunca 
voluntariamente que el gobernado llegue a ser bueno ni 
rico, ni fuerte ni valiente ni mucho menos guerrero. 
 

Platón 
 
 

Al reflexionar sobre el fenómeno de la lectura y como hoy día se generan con más 

rigor eventos en donde se encuentran las casas editoriales con su target, nicho, o 

público meta, o idealmente «lectores», los cuales acuden como insectos ante un 

foco prendido en la noche, fruto en parte de la actual «euforia por la cultura», 

surge por obligación el tema de la lectura y lo  adyacente a está. Antes de 

proseguir vale la pena establecer brevemente lo que se quiere decir por «euforia 

por la cultura», con esta noción se caracteriza la euforia que se tiene por ser 

participe cultural del “momento”, ya sea a través de su contacto con algún 

espécimen de la historia o con algún evento presente que vaya a ser registrado.  

 

Tal vez, lo primero que hay que establecer es que la palabra «lector» se encuentra 

en desuso, resultado a la corrosiva idea de entender a la generación de 

conocimiento y de experiencias como un mercado, en el cual se contempla la 

posible demanda y el retorno de inversión que implica para la casa productora. Por 

lo mismo, es causal de risa irónica la situación que evidencia la división entre 

públicos, el infantil, el juvenil y el adulto, y la división que existen entre ellos; 



además, tal perspectiva temática termina por poner en jaque las intenciones 

propias de autores fallecidos y algunos todavía hoy ortodoxos, ya que los 

contemporáneos no reniegan tanto de este tipo de juego.  

 

Por lo mismo, no resulta extraño encontrar algún que otro título de Arthur 

Schopenhauer publicado por una editorial cuya línea editorial corresponde a la 

«autoayuda». O categorizar las narraciones mágicas, por ejemplo los textos de 

Hans Crsitian Andersen, como infantiles. Resulta más fácil producir libros 

enfocados a las ventas cuyos temas se encuentran llenos de prejuicios, 

escondidos detrás del muro de una supuesta ayuda moral; realizados por 

escritores improvisados, prejuiciosos, o defensores de una supuesta tradición 

moral.  

 

Ejemplo de tan valiosas aportaciones a la red de textos es aquel supuesto manual 

de sexualidad publicado hace un par de años que cuenta con dos versiones 

diferentes: uno para «chicos rudos» y otro para «nenas lindas» - estas 

significaciones aparecen al momento de revisar las portadas y el diseño propio 

para cada uno de los manuales, por un lado se le proponen al «chicos rudos» una 

tipología de las mujeres entre las que destacan la loba y la zorra, mientras que 

para las «nenas lindas» se mantiene un color rosa no solamente en el color sino 

en la redacción – en el cual participan dos grandes figuras del mundo mexicano 

contemporáneo para su escritura, por un lado la reina de la moral y el 

comportamiento a través de la imagen, cuya propuesta trascendente presente en 

sus libros se puede resumir a través de la frase “como te ven te tratan”, implicando 

así la reiteración del culto de la imagen sobre cualquier otra cosa, o la también 

industria del deseo planteada por Gubern; por el otro, un comunicador que se dio 

a conocer en la televisión nacional como patiño. ¿Se puede pensar que este libro 

cuenta con calidad, e incluso con sentido moral, y además con un trasfondo 

educativo que supuestamente es el motor del mismo? Sabios son, los que en su 

intento por equidad, terminan por categorizar al mundo. 

 



Merece una leve sonrisa el hecho de que, en cuanto a las editoriales que trabajan 

para un público infantil, se realizan ilustraciones en donde se considera a estas 

criaturitas como simples legos, apasionados simplemente por el color de las 

impresiones que yacen en sus manos. ¡Como si les importara en algo a los 

párvulos la forma y el contenido!, es la sentencia con la cual subestiman e 

imponen sus intenciones. El estilo de las ilustraciones en muchos de sus autores 

que por más que intentan imitar el pintar de un niño, resulta estéril, artificial e 

insultante para los mismos niños, preciso es recordar que se necesita «todo una 

vida para aprender a pintar como un niño».  Sublime mascarada se entreteje entre 

instituciones de gobierno, editoriales e ilustradores. 

 

Pero las carcajadas se abarrotan al punto de causar ahogo cuando uno encuentra 

que la misma lectura implica una brecha social en diferentes sentidos. En efecto, 

por un lado la más obvia es la que se presenta entre aquellos que saben y no 

saben o incluso sabiéndolo hacer no leen por elección propia. Digo estas dos 

últimas palabras y no placer, ya que este último, forma parte de ese mismo 

vocabulario empleado por las políticas públicas en asociación con el mercado 

editorial para supuestamente generar  placer en y por la lectura. ¡Como si un libro 

al generar placer – suponiendo que esto es posible – produjera orgasmos 

mentales! Beneficio de una interpretación amañada al trabajo de Barthes, lástima 

que gran parte de los textos producidos no solamente son mudos sino que 

también son frígidos e insensibles, e incluso muchos de ellos pretenden el uso de 

la pastilla azul del marketing. Sin embargo, si desea darles el beneficio de la duda 

a este tipo de textos, le sugiero que en su siguiente relación sexual utilice un libro 

como afrodisíaco. 

 

La otra brecha, representada por el tradutore traidore, el cual en muchas 

ocasiones presenta ante nosotros el suculento manjar de su interpretación sobre 

el autor al cual ha ejecutado con el sadismo de un verdugo y no con la delicadeza 

de un intérprete. Por mucho que domine la anatomía de las lenguas, poco sabe de 

la suculencia temática de las damas que las poseen. 



 

Una tercera brecha, y sobre la cual recae la mayor condena moral, si es posible tal, 

recae sobre las decisiones editoriales, que al expresar su sentido social por 

promover una “lectura barata”, contratan mercenarios de la lengua, que conducen 

a la producción de “contenidos baratos”, o mejor dicho “bulímicos”, han arrojado 

gran parte de su alimento.  

 

Mientras, del otro extremo de esta misma balanza, se encuentran los que 

prometen con ediciones de lujo, un contenido de primera, lo más apegado a la 

versión original, con un estudio previo que posibilita el acercamiento al contexto y 

al mismo lenguaje, sus formas, variaciones, y decisiones. 

 

Y así se nos impone una decisión binaria, entre el leer a un Platón, un Aristóteles, 

o cualquier otro cuyos derechos se encuentren libres o que sea muy conocido 

para ser digno de traducirse, muy distinto entre aquella edición barata de fácil 

acceso a la mayoría 1  y aquella otra editada en pasta dura y que sigue la 

magnificencia de traducciones especializadas. En contraste se cuenta con textos 

muy diferentes, los que invierten poco dinero en un libro tendrán una idea sobre el 

texto, mientras los que exaltan la dicha de su libro de lujo leen otra versión de 

aquello que recibe el mismo nombre.  

 

Entre las implicaciones a esta situación se encuentran la incapacidad para 

entablar un diálogo bajo las mismas bases, puesto que se tienen referentes 

distintos originados por causas distintas al estudio de los textos, los cuales pueden 

llevar a contradicciones, siendo mayormente perceptibles en lo educativo. Por lo 

mismo, resulta entonces obligada la pregunta ¿según que edición? ¿la traducción 

de quién? Tales preguntas, resultan ricas de responder cuando se genera un 

trabajo de “lectura profesional” en el cual se busca la comparación de los mismos, 

                                                 
1 Si bien es cierto que de vez en cuando alguna gran editorial decide sacar versiones de “lujo” a bajo costo, 
abundan más las opciones “baratas” ya que las primeras siguen siendo dos o tres veces más caras (alrededor 
de 60 a 100 pesos) que las segundas, entre 20 y 25 pesos. 



en dónde se investiga además el contexto del cual nacen, y con sentido cuando 

los textos no corresponden a intereses netamente económicos. 

 

Una “mente perspicaz” pretenderá como solución que una persona consiga los 

textos originales para evitar tal problema, y es cierto, en muchos casos se pueden 

conseguir los textos originales tanto en ingles desde el siglo XVIII hasta principios 

del XX, y textos originales en latín, a través de Internet. Sin embargo, tal situación 

hace evidente otro problema, ¿cuántos pueden entender el texto original?, esto es, 

mucho antes de generar una lectura y una interpretación, ¿cuántos se encuentran 

en la capacidad de entrar o cambiar de un dominio a otro? 

 

Al final de cuentas, se entremezclan discursos sin fondo, intereses y ventajismos,  

capacidades e incapacidades personales, así como ignorancias, que complican la 

manera de acercarse a un texto que resulta realmente difícil de aprehender. 

 
 
 


